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todas las guerras entre indios y españoles, callan casi por 
completo, lo que se refiere a las costumbres y vida familiar 
de los indígenas. 

El motivo está en que los acontecimientos sucedieron 
en el sur de Chile de una manera muy diversa a la que 
pasó en otras partes de América. La conquista del terri- 
torio al norte del río Maule, se llevó a cabo con relativa 
facilidad, y diez o doce años después de la llegada de Pe- 
dro de Valdivia, toda aquella zona se hallaba práctica- 
mente pacificada. 

No pasó así en el sur, en la región que ha sido llamada 
Araucanía; o para ser más preciso, el territorio compren- 
dido entre el río Bío-Bío y el golfo de Reloncaví. Allí mo- 
raban pueblos de otra índole, a los cuales se ha llamado, 
impropiamente y en conjunto, araucanos. Estos pueblos 
eran-unos más, otros menos-guerreros. La constitu- 
ción física del territorio que ocupaban se prestaba de 
un modo especial al sistema militar de los indígenas, que 
se resolvía principalmente en guerrillas, emboscadas y 
ataques sorpresivos, aun cuando, en condiciones favora- 
bles, presentaban a veces batalla campal. 

Los araucanos, arma en mano, mantuvieron su indepen- 
dencia por más de tres siglos, y durante este período, se 
puede decir que easi no hubo un año de paz. Hablando de 
estas continuas guerras, dijo uno de los gobernantes es- 
pañoles: “las guerras de Arauco costaron más en vidas y 
en dinero, que la conquista de todo el resto de América”. 

En consecuencia, los cronistas e historiadores del primer 
siglo de la ocupación se preocuparon casi exclusivamente de 
las guerras y sólo de paso dieron algún dato concerniente 
a la vida y costumbres de los indios. 

A partir de mediados del siglo XVIE, las crónicas traen 
más detalles; pero son defectuosas en algunos respectos, 
contradictorias en otros y a menudo erróneas, por cuanto 
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perdurado entre los araucanos hasta nuestros tiempos, y 
las observaciones de los cronistas, frecuentemente vicia- 
das por el fanatismo de la época, adquieren una nueva 
significación, que permite entrever el verdadero modo de 
pensar de los indígenas. 

No pretendemos . .  que nuestra interpretación de los he- 
chos sea absolutamente correcta en todos los casos y en 
todos sus detalles. No aspiramos a otra cosa que a hacer . ., 
1 . n ~  ovnnc.mnm 1Xmio. .~  A n  n ~ ~ n r t r r > c  A n r 1 ~ ~ r r ; r r n n a  cnhrn 01 

conjunto de material que hemos podido reunir, relaciona- 
do con la organización social y las creencias religiosas de 
los antiguos araucanos; o sean los indígenas del sur de 
Chile. 

Mucho se ha escrito en este sentido durante los últimos 
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de conjunto sobre cstac materias, sin tenerse datos verídicos 
suficientes para justificar este procedimiento, o bien ajus- 
tando los hechos averiguados de manera que coincidiesen 
con teorías premeditadas. 

Este abuso de las generalizaciones, sin base suficiente, 
h a  sido la causa de que algu os autores incixrric 
res y confu~iones que hacen desmerecer mucl- 
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lugar los datos compiobados, los hechos documentados y 
atestiguados por personas que los presenciaron o que tu- 
vieron fundados méritos para ser creídos. Cuando las ge- 

. 

_> .,LALA, " A U L .  .,A ..ay"- . - I- --- 
argumcntoc, hechos y de- 

.rabajo se hallan en pi?£;.t?a 
ritores. 
lue recurrir con frecuencia .. . .  . . .. . 



LA ORGAb 

neraiizaciones observadas 1 

lógicamente a la explic 
usamos de ellas de una m 
ducciones que nos parecen 
poco, formamos teorías, si 
tadoc, y no tenemos empc 
cleisiones ai respecto con 
pensado 

Por er 
iizaciones, aun cuando ést 
palabra sea de mucho pes( 
naturaleza, en un terreno 
tan hechos nuevos o poc 
o bien los mismos hechos 
ficados de tal manera, qi 
En semejantes casos, el ( 

a las deducciones sacadas 
ciones conduce fácilmente 

Así lo hemos comprendi 
totemismo de los antiguc 
puntos, difiere de lo que SI 

a otros pueblos y nos he: 
las generalizaciones hechz 
sideradas esenciales; no IC 
se refiere. 

La forma especial de toi 
al tiempo de la conquista 
mar transitoria, conjetura 
Y tuvo influencias directa: 
10s araucanos, haciendo c 
chas fases de la de otros 
antiguos peruanos. 

Hacemos especial hinca 
la costumbre de ascribir 

en otras partes pueden aplicarse 
ación de estos hechos y datos, 
anera prudente, para sacar de- 
legítimas. En ningún caso tam- 

ino en vista de los datos presen- 
rño en hacer que nuestras con- 
cuerden con lo que antes se ha 

;to, no estamos siempre de . . .  
acuerdo con las genera- 

as se deban a especialistas cuya 
3; porque en un estudio de esta 
prácticamente virgen, se presen- 
o observados en otros pueblos, 
observados se encuentran modi- 
le hacen opinar de otro modo. 
:eñirse demasiado estrictamente 

del exámen de otras organiza- 
a errores de fondo. 

do,por ejemplo, al investigar el 
os araucanos. Este, en muchos 
c ha descrito como perteneciente 
mos convencido que algunas de 
LS sobre esta institución y con- 
1 son en cuanto a los araucanos 

;emismo quc hallarnos imperante 
eFpañola es la que podemos Ila- 
,da, pero raras veces obFervada; 
3 sobre la organización social de 
lue ésta fuese diferente en mu- 
puvblos y en especial de la de los 

ipié en este último punto, porque 
a los peruanos la introducción 



RICARDO E. LATCHAM 

de toda la cultura hallada en Chile, especialmente en la 
parte sur, ha sido fructífera en grave's errores y ha desvia- 
do casi completamente el correcto estudio de la prehis- 
toria de la región. 

AI mimo tiempo que aprovechamos todos los datos 
proporcionados por los documentos a que hemos hecho 
referencia, utilizamos, para corregir y complementarlos, 
nuestras propias observaciones, anotadas durante un pe- 
ríodo de más de cinco años, que pasamos en íntimo con- 
tacto con los araucanoc actuales (1888-1890 y 1892- 
1895) en las regiones subandinas de Malleco, Lonquimay 
y Llaima; y después en la de los llanos entre Traiguén y 
el Cautín, especialmente en la vecindad de Cholchol. Du- 
rante dos años, vivió el autor en las mismas habitaciones de 
los indios y tuvo abundantes oportunidades de observar la 
mayor parte de las costumbres, sin que los indios tuvieran 
esa desconfianza y preocupación que casi siempre demues- 
tran a los extraños. Contribuyó a este fin, el hecho de que 
casi todos los hacheros de la faena a nuestras órdenes, 
ocupada en abrir caminos a través de los bosques, eran 
mapuches. En los campamentos, terminadas las tareas del 
día, conversando con ellos, pudimos progresar en ixcstros 
conocimientos de su lengua y poco a poco ganarles la vo- 
luntad y confianza. 

En el desarrollo dcl tema que nos hemos propuesto, nos 
vemos obligados a tratar, tanto del aspecto social como del 
religioso, porque se hallan de tal modo entrelazados, quc 
sería difícil hablar de ellos separadamente. Generalmente 
se han descrito estas faces, como si fuesen instituciones di- 
versas ; pero nuestras olxervaciones nos han convencido 
de que la vida social de los araucanos es solamente una 
proyección de su vida religiosa. 

Esto sorprenderá a muchos, quieiies se han acostumbra- 
do a mirar a nuestros aborígenes como ateos, sin religión, 
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penas, las juntas de indios en que se practicaban todas sus 
antiguas costumbres y ritos. 

La segunda causa consiste en el empleo de términos sa- 
cados de la filosofía, metafísica y teología cristianas, para 
interpretar expresiones y modos de pensar de los indios Y 
ha sido otra fuente de graves errores de concepción de la 
mentalidad indigena; errores que persisten hoy día y, difi- 
cultan la vcrdadera comprensión de la psicología araucana. 
Ni aún todos los autores más modercos han podido des- 
ligarse de los efectos de esta mala interpretación. 

Los términos más abusados en este sentido, son los que 
se refieren a las ideas espirituales: así encontramos las vo- 
ces alma, ánima, espiritu, Dios, demonio, culto, divinidad 
etc., elc., tan empleadas por los cronistas y escritores poste- 
riores, y que en su mayor parte, no tienen traducción a la 
lengua araucana, por carecer el indio del concepto de se- 
mejantes ideas. En cambio, voces mapuches como, piillu, 
fipiilbn, huecuvu, am, huenu, ngenchén, etc., que pertenecen 
a otro órden de concepciones, han sido makratadas y obli- 
gadas a desempeñar interpretaciones de ideas, fuera del 
alcance de la mente indígena. 

De esta manera se propagaban convicciones respecto de 
las creencias indias que estaban muy lejos de los conceptos 
verdaderos de los naturales y en las predicacisnes desti- 
nadas a inculcarles la doctrina cristiana se incurría, a mc- 
nudo, en contrasentidos, clue debían ser ininteii,qihles o 
parecer absurdos a los indígenas, quienes entendían de otra 
manera los términos empleados. 

Aun el vocablo rebpigz'h necesita una definición coricreta 
y especial, si lo hemos de usar en relación con las ideas 
extraterrenales de los araucanos. Algunos cronistas decla- 
ran que estos indios no tenían religión; pero si analizamos 
lo que quieren decir, resulta que entienden por religión, 
el culto de un Ser Supremo, universal, omnipotente y crea- 




















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































